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¿QUIÉNES SON LOS PUEBLOS INDÍGENAS? 
Los pueblos indígenas son los que poseen idiomas, sistemas de conocimiento y creencias 

únicos, así como un conocimiento invaluable de prácticas para el manejo sostenible de los 
recursos naturales. Tienen una relación y un uso especiales con su tierra tradicional. Su dominio 
ancestral tiene una importancia fundamental para su supervivencia colectiva física y cultural 
como pueblos. Los pueblos indígenas tienen sus propios y diversos conceptos de desarrollo, 
basados en sus valores, visiones, necesidades y prioridades tradicionales1. 

Aunque nos encontramos ante una definición moderna, esta podría aplicarse a 
este trabajo, ya que los pueblos indígenas son los habitantes originarios de ciertos 
territorios o son los descendientes, según una definición común, de quienes 
habitaban un país o una región geográfica en el momento en que, de diferentes 
culturas u orígenes étnicos, llegaron a través de la conquista y ocupación2. Los 
conquistadores españoles llamaron a estos pueblos indígenas indios. Técnicamente, 
la palabra indios significa nativos, que en español moderno luego significaría 
habitantes indígenas3. En tagalo, se les llama katutubó4, mientras en bisaya 
(cebuano), lumád5. 

 
1 www.un.org/esa/socdev/unpfii/documents/5session_factsheet1.pdf United Nations Permanent 

Forum on Indigenous Peoples. 
2 www.un.org/esa/socdev/unpfii/documents/5session_factsheet1.pdf United Nations Permanent 

Forum on Indigenous Peoples. 
3 Indio significa “el natural y originario de las Indias”. See Diccionario de la lengua Castellana 

por la Academia Española, sexta edición (1822), s.v. “Indio”. 
4 L. J. English, English-Tagalog Dictionary (1977), s.v. “Native”. 
5 R. Cabonce, An English-Cebuano Visayan Dictionary, s.v. “Native”. 
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Desde el inicio de la colonización española, los indios se convirtieron en 
súbditos del monarca español. La mayoría de estos indios aceptaron el cristianismo 
gracias al esfuerzo de los misioneros españoles. A diferencia de lo que había 
sucedido en América Latina, donde se impuso el idioma español a los pueblos 
nativos, los misioneros españoles en Filipinas aprendieron el idioma de los indios 
y comenzaron a predicar el Evangelio en la lengua materna de estos. La adaptación 
realizada por aquellos supuso un avance hacia lo que hoy llamamos enculturación 
y diálogo con la cultura indígena. Los esfuerzos por aprender los idiomas nativos 
en Filipinas dieron como resultado su preservación a través de libros de gramática, 
diccionarios, catecismos y literatura devocional. Además, los misioneros españoles 
aprovecharon la mano de obra nativa para construir iglesias, y sus talentos para 
generar artes prácticas y religiosas a fin de decorar el interior de los templos 
coloniales.  

LA CRISTIANIZACIÓN DE LAS FILIPINAS 
Las Filipinas, ‘descubiertas’ por Fernando de Magallanes para España en 1521, 

fueron oficialmente incorporadas al Imperio Español bajo el reinado de Felipe II en 
1565. El rey mismo ordenó una expedición desde México, mandada por Miguel 
López de Legazpi, para llegar a las Filipinas y conquistarlas. La expedición partió 
de México en 1564 y arribó a Cebú el 13 de febrero de 1565. Con Legazpi fue 
también el primer grupo de frailes agustinos. Así, la evangelización de las Filipinas 
acompañó la conquista.  

El campo de misión en el archipiélago fue vasto, por lo que se necesitaban más 
misioneros. Con la autorización de la corona española, las siguientes órdenes 
religiosas que salieron hacia Filipinas fueron: los franciscanos (1578), los jesuitas 
(1581) y los dominicos (1587)6. En 1594, un decreto real de Felipe II ordenó la 
distribución de las órdenes misioneras en Filipinas por regiones y provincias. El 
gobernador general Luis Pérez Dasmariñas recibió dicha orden y comenzó su 
aplicación. Tres años más tarde, el gobernador general Francisco Tello de Guzmán 
informó al rey Felipe II que la división que ordenó estaba implementada7. 

La división del archipiélago entre las órdenes religiosas mencionadas marcó el 
comienzo de una evangelización sistemática de Filipinas. Sin embargo, la falta de 
personal misionero continuó influyendo en las misiones filipinas. Los agustinos 
recoletos serían enviados más tarde a las misiones de Filipinas como el quinto grupo 
misionero para aumentar los operarios necesarios en la viña del Señor.  

 
6 P. Fernández, History of the Church in the Philippines,1521-1898 (Manila: Life Today 

Publications, 1988), 19-25. 
7 A. Abad, “Filipinas: Labor Misional y Pastoral”: Historia de la Iglesia en Hispano-américa y 

Filipinas, II, BAC, Madrid 1992, 723. 
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LOS AGUSTINOS RECOLETOS 
Los agustinos recoletos nacieron el 5 de diciembre de 1588 de la provincia 

agustiniana de Castilla, en España. Algunos religiosos agustinos españoles, 
deseando estar inspirados por la aspiración de una forma de vida más austera y 
perfecta, promovieron su fundación. Fray Luis de León, religioso y erudito 
agustino, escribió la primera Constitución para los agustinos recoletos, titulada 
Forma de vivir. Sus catorce capítulos compendian el carisma de la Recolección 
agustiniana, que orientó el deseo de mayor perfección hacia una intensificación de 
la vida contemplativa y comunitaria, con énfasis en los aspectos ascéticos de la vida 
religiosa. 

Los agustinos recoletos aumentaron sus números y se erigieron tres conventos 
en Castilla. El 11 de febrero de 1602, los conventos recoletos se organizaron como 
una provincia, gobernada por su propio prior provincial, pero sujeta al Prior general 
de los agustinos en Roma. Entre 1602 y 1621 se abrieron más conventos en España 
y Filipinas. Así, el 5 de junio de 1621, la recolección agustiniana fue elevada a 
congregación semiautónoma, mas aún sujeta al Prior general agustino en Roma. 
Más tarde, en 1629, la Recolección colombiana se unió a la española, 
convirtiéndose en la quinta provincia de la congregación en 1666. Finalmente, solo 
se concedió la plena autonomía a los agustinos recoletos cuando el papa Pío X elevó 
la Recolección agustiniana a Orden religiosa el 16 de septiembre de 19128. 

LA MISIÓN EN FILIPINAS 
En 1605, el segundo capítulo provincial de los agustinos recoletos decidió abrir 

sus puertas a las misiones en Filipinas. Con esta decisión, los agustinos recoletos 
resistieron la tentación de retirarse totalmente a una vida de reclusión monástica. 
Siguiendo el ejemplo de san Agustín de Hipona, pusieron el ‘santo ocio’ de la 
contemplación al servicio de la Madre Iglesia en las misiones. Por tanto, la 
presencia de los agustinos recoletos en las Filipinas fue fuertemente misionera.  

Esto sería oficialmente confirmado quince años más tarde, cuando el papa 
Gregorio XV elevó a los agustinos recoletos al rango de Congregación, con su 
propio Vicario general, el 5 de junio de 1621, como se ha dicho. Desde el 13 hasta 
el 30 de noviembre de 1621, los agustinos recoletos celebraron su primer Capítulo 
general en Madrid. Una de las determinaciones de este fue la división de la 
Congregación en cuatro provincias, tres en España y una en Filipinas. Para la 
provincia recoleta de Filipinas se eligió como patrón titular a san Nicolás de 
Tolentino. Es más, el primer Capítulo general otorgó a la Provincia San Nicolás de 
Tolentino un carácter peculiar que la diferencia de las otras tres provincias 

 
8 See Appendix II: Brief History of the Order: Augustinian Recollects, The Rule, Constitutions, 

Additional Code, Augustinus, Madrid 2012, 401-405. 
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recoletas. Mientras estas eran peculiarmente conventuales, aquella se caracterizó 
por su espíritu misionero. 

La primera barcada de misioneros agustinos recoletos, nueve sacerdotes y cuatro 
religiosos hermanos, llegó a Manila en 16069. Este mismo año abrieron su primera 
comunidad en Bagumbayan y plasmaron su modus vivendi, es decir, su vida 
contemplativa en los claustros como modo de prepararse para la misión. Estos 
pioneros se dispusieron espiritualmente para afrontar las difíciles tareas que se les 
presentarían.  

Como anteriormente se dijo, entre 1594 y 1597, el archipiélago filipino se 
distribuyó entre los grupos misioneros que llegaron a él antes que los agustinos 
recoletos. Las restantes áreas de misión les fueron entregadas por el gobierno 
colonial, ya que las órdenes fueron incapaces de conservar los territorios de misión 
que se les asignaron, debido a la falta de personal o a la dificultad que implicaba 
mantener las amplias zonas misioneras estipuladas. Sin embargo, los agustinos 
recoletos aceptaron lo que se les dio, ya que llegaron a Filipinas con una ferviente 
intención: la conversión de las almas, como su gran apostolado para rendir ‘el gran 
servicio a Dios’10. Los territorios que se les dieron a los recoletos se caracterizaron 
porque, en primer lugar, se les otorgaron las áreas más remotas para evangelizar; 
en segundo lugar, sus misiones carecían de la preocupación y asistencia del 
gobierno; en tercer lugar, sus visitas o bases misionales estaban aisladas unas de 
otras; y, finalmente, sus centros misionales, especialmente Palawan, Mindoro, 
Romblon y Masbate, estaban muy expuestos a las frecuentes incursiones piratas 
procedentes de Mindanao11. 

En septiembre de 1606, por orden del gobierno colonial, los agustinos recoletos 
se hicieron cargo de Mariveles, Battan y desde allí procedieron al norte de Zambales 
hasta el actual Pangasinan Occidental (1606-1679/1712-1925). El gobierno colonial 
asignó más territorios de misión a los recoletos. El obispo de Cebú Pedro de Arce, 
quien administraba una vasta diócesis que incluía Mindanao y Palawan, invitó a los 
recoletos para que lo ayudaran a evangelizar dichas islas. Entre 1622 y 1623, ocho 
recoletos iniciaron la evangelización sistemática del nordeste de Mindanao que les 
fue encomendado.  

En 1623, los recoletos llegaron a la Isla de Cuyo, localizada al norte de Palawan, 
y extendieron sus labores misioneras a las islas de Dumaran, Agutaya, Linapacan, 

 
9 En un principio, había 10 sacerdotes y cuatro hermanos. Uno de los sacerdotes, fray Andrés de 

San Nicolás, murió en el mar, mientras cruzaba el océano Pacífico. Véase Á. Martínez Cuesta, 
Historia de los Agustinos Recoletos, Vol. I, Desde orígenes hasta el siglo XIX, Augustinus, Madrid 
1995, p. 360. 
10 Crónicas I, 397-399, citado por Á. Martínez Cuesta, Historia de los Agustinos Recoletos, Vol. 

I, 360. Traducido parcialmente al inglés por Prof. Emmanuel Luis A. Romanillos. 
11 Á. Martínez Cuesta, The Order of Augustinian Recollects: Its Charismatic Evolution, Order of 

Augustinian Recollects, Manila 1994, 50.  
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Culion, Busuanga y Taytay, en la isla principal del Norte de Palawan. Se abrieron 
más misiones recoletas en Romblon-Banton-Tablas (1635-1933), Mindoro (1679-
1936) y Masbate-Ticao-Burias (1687-1791)12. Los franciscanos, por falta de 
personal, cedieron sus misiones en Binangonan de Lampon, Baler, Casiguran y 
Palanan de Cagayan. Estas áreas se hallan ahora en las provincias de Aurora y 
Quezón. Los agustinos recoletos mantuvieron estas misiones desde 1658 hasta 
170413.  

Además, en el siglo XVIII el gobierno colonial ordenó a los recoletos que 
aceptaran misiones en Luzón Central. La misión de Mabalacat, Pampanga (1713-
1898), se convirtió en el puesto misionero recoleto que abrió la posibilidad de otras 
misiones en Tarlac –Bamban, Capas, O'Donnel y Moriones–. Las misiones en 
Tarlac también se ocuparon de las necesidades espirituales de los Aetas14. En la 
diócesis de Nueva Cáceres, los recoletos se encargaron de las parroquias de 
Bulusan, Casiguran y Donsol en Sorsogon, desde 1760 hasta 176815. 
Posteriormente, en 1795, los recoletos aceptaron la administración pastoral de Las 
Piñas16.  

Por otra parte, desde 1768 hasta 1898 se abrieron más misiones en el 
archipiélago. Con la expulsión de los jesuitas en 1768, los agustinos recoletos 
asumieron sus antiguas misiones en Bohol, la mitad occidental de Mindanao y las 
Islas Marianas. En el siglo XIX, los recoletos recibieron de los agustinos algunas 
parroquias en las islas de Cebú y Camotes. La evangelización sistemática de la isla 
de Negros comenzó cuando el gobierno colonial español la confió oficialmente a 
los recoletos en 1848. 

Antes de finalizar el régimen español en 1898, los agustinos recoletos se hicieron 
cargo de 1.249.399 almas en 203 localidades diferentes de 20 provincias17. Ese 
mismo año había 233 agustinos recoletos sirviendo como misioneros o párrocos, 
distribuidos en la Arquidiócesis de Manila, y en las diócesis de Cebú y de Jaro18. 

 
12 Á. Martínez Cuesta, Historia, 374-378, 388-398.  
13 E. L. A. Romanillos, The Augustinian Recollects in the Evangelization of the Contracosta (1658-

1704), una conferencia leía ante miembros de la facultad universitaria Colegio Monte Carmelo, 
Baler, Aurora, 21 de agosto de 2007. 
14 Á. Martínez Cuesta, Historia, 597-598. 
15 L. Ruiz, Sinopsis Histórica de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de las Islas Filipinas 

de la Orden delos Agustinos Descalzos, Vol. I (Manila: Tip. Pont. de la Univ. de Sto. Tomás), 606-
610. 
16 Á. Martínez Cuesta, “Florilegio documental sobre el p. Diego Cera (1762-1832)”: Recollectio 8 

(1985) 277-353.  
17 P. Fernández, History of the Church in the Philippines, 1521-1898, National Bookstore, Manila 

1979, 26. 
18 Á. Martínez Cuesta, Historia de los Agustinos Recoletos, Vol. II: El Siglo XIX, Augustinus, 

Madrid 2015, 941-942. 
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“HACER MISIÓN” EN BATAAN Y ZAMBALES 
La misión de Bataan-Zambales se convirtió en el campo de entrenamiento para 

los agustinos recoletos en su trabajo misionero en Filipinas. A través de ensayo-
error, los recoletos aprendieron el proceso de “hacer misión” entre las personas que 
estaban evangelizando. Fueron itinerantes, recorriendo costas, ríos y arroyos en 
busca de los nativos repartidos por campos y llanuras. Más tarde, establecerían 
algunos asentamientos permanentes, llamados “doctrinas”. Construirían en cada 
una de ellas una simple capilla de bambú, madera y nipa. Se construía el kumbento, 
hecho también de materiales locales. Más tarde, los misioneros invitaban a los 
nativos a comenzar a instalarse en estas “doctrinas”. Sin embargo, pocos nativos 
accedieron a abandonar sus antiguas casas y sus campos. Ordinariamente, una vez 
que los nativos se asentaban en las “doctrinas”, es cuando los misioneros los 
instruían minuciosamente y administraban el bautismo.  

La experiencia misionera de los Recoletos en Bataan-Zambales les enseñó lo 
siguiente: primero, tenían que aprender el idioma de los nativos para que la fe 
pudiera ser comunicada bien; segundo, el contacto humano es iniciado por los 
misioneros, y este contacto comenzó con establecer una buena relación con los 
líderes de la tribu; en tercer lugar, los asentamientos cristianos debían establecerse, 
en particular, a lo largo de las zonas costeras y en vías navegables para facilitar los 
viajes por mar y evitar la malaria; cuarto, proveer de sustento a los nativos recién 
bautizados mejorando los métodos agrícolas y pesqueros e introduciendo nuevos 
oficios para beneficiar a sus familias y a su iglesia; y quinto, organizar la fundación 
del pueblo y la parroquia. 

ROMPER “LA BARRERA DEL LENGUAJE”: DIÁLOGO EN LA LENGUA 
INDÍGENA19 

Para ser un párroco eficaz se debe conocer y hablar el idioma de los feligreses. 
Antes de convertirse en pastores, los frailes agustinos recoletos debían aprender 
primero el idioma del lugar donde serían destinados. El prior provincial asignaría 
un fraile como compañero del párroco para guiar y enseñarle a su hermano el idioma 
que debía aprender. Una vez que el fraile dominara la lengua, sus superiores lo 
destinaban a una parroquia. Los agustinos recoletos aprendieron el idioma de las 
personas a las que servían. No había barreras idiomáticas entre el pueblo y sus 
párrocos. Los grandes agustinos recoletos, durante su mandato como párrocos, no 
solo trabajaron por el bienestar espiritual y físico de su rebaño, también preservaron 
la lengua de los pueblos indígenas escribiendo libros de gramática, diccionarios, 

 
19 Otra perspectiva en E. Gómez García, “Agustinos y enculturación. Importancia de las lenguas 

autóctonas como vehículo de evangelización”: E. Somavilla (dir.), Los agustinos en el mundo de la 
cultura, CTSA, Madrid 2017, 175-186. 
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literatura votiva. Los misioneros también escribían sus sermones en la lengua de los 
nativos. Muchas de estas obras literarias se perdieron durante la Revolución Filipina 
y lo peor sucedió cuando los archivos de los agustinos recoletos en Intramuros 
fueron destruidos durante la Segunda Guerra Mundial. Afortunadamente, Francisco 
Sádaba, cronista agustino recoleto, registró los logros de sus hermanos, que se 
publicó en 1906 en un libro titulado Catálogo de los Religiosos Agustinos Recoletos 
de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de las Islas Filipinas desde el año 
1606, en que llegó la primera misión a Manila, hasta nuestros días.  

En este punto, centrémonos en las misiones recoletas de Zambales y Palawan. 

A. Las misiones de Zambales 
Fray Felipe de Santa Ana (+1748). Estuvo destinado en Bolinao en 1734 y 

escribió una Gramática zambal20.  
Fray Blas de San Damián (+1783). Fue enviado por sus superiores a Bolinao el 

27 de julio de 1750. En 1761 fue designado viceprior de la comunidad. Compuso 
un Diccionario del dialecto de zambal21.  

El 28 de enero de 1874, fray Andrés Romero de la Concepción, por obediencia 
a sus superiores en Manila, llegó a Bolinao para estudiar zambal. En poco tiempo 
perfeccionó sus conocimientos de zambal y, como resultado, sus superiores lo 
nombraron párroco de Bolinao el 28 de diciembre de 1874. Fue pastor de Bolinao 
hasta 1893, cuando fue destinado a Alaminos. Su excelente conocimiento del 
zambal le impulsó a escribir un Diccionario del dialecto de zambal y una 
Gramática zambal. También escribió un buen número de sermones en el 
mencionado dialecto, pero sus obras se perdieron durante la Revolución Filipina de 
189822.  

Fray Fernando Hernández del Pilar (+1930). Aprendió zambal en Bolinao 
cuando vino por primera vez el 27 de abril de 1874. Llegó a ser párroco el 5 de abril 
de 1876 y luego, en 1878, se convirtió en vicario provincial de las misiones 
Zambales del Norte. Ocupó este cargo hasta 1883. En 1889, este infatigable pastor 
agustino recoleto escribió un libro de devociones en dialecto bolinao-zambal. Fue 
coautor con otro recoleto que fue asignado con él, fray Florentino Sainz. Esta obra 
contenía 248 páginas y se titulaba Devocionario sa sarita sambalen binobolinao23. 

 Fray Florentino Sainz de la Virgen de Vico (+1917) fue párroco de Bolinao en 
1871. Posteriormente, en 1874 fue elegido vicario provincial de Zambales del 
Norte. Ocupó este cargo hasta 1877. Hablaba perfectamente zambal. Aparte de ser 
coautor de un devocionario escrito por fray Fernando, fray Florentino escribió un 

 
20 Sádaba, 214. 
21 Sádaba, 246. 
22 Sádaba, 565. 
23 Sádaba, 571-572. 
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catecismo zambal en el dialecto local de Bolinao. Este libro fue publicado en 1873 
y reimpreso en 190424.  

Fray José María Learte del Carmen (+1896) fue un gran maestro de las lenguas 
zambal y tagalo. Fue dos veces párroco de Botolan (1856-1861 y 1868-1873). Fue 
elegido prior de Bolinao en 1870. Más tarde fue nombrado párroco de Agno, en 
1876, y en ese mismo año fue vicario provincial de Zambales del Norte, que ocupó 
hasta 1878. Mientras fue párroco de Botolán, compuso el Catecismo sa sarita 
Zambalen y también escribió voluminosos sermones en zambal, que se perdieron 
durante la Revolución Filipina25. 

B. Las misiones de Palawan 
En las misiones de Palawan hubo reconocidos religiosos agustinos recoletos. 

Fray Jerónimo de la Virgen de Monserrat escribió el primer Diccionario calamian-
español en 1789; fray Juan Juseu del Carmen (+ 1868) escribió la Gramática 
cuyona; fray Mariano Bernad (+1915) compuso un diccionario calamiano y tradujo 
la Explicación de las partes de la Confesión al cuyunon26. 

Fray Pedro Gibert de Sta. Eulalia (+1843) hablaba con fluidez en Cuyuno y 
escribió el catecismo y varios sermones en cuyunon, como Parangadien sa mga 
Cuyonong Cristianos y Plan de la Religión27. Sus otras obras, Mga Himno mga 
Carantaen sa Nochebuena; Mga Oración sa Pagdayao kay Jesus, Maria et Jose; 
Paglahad sa Santo Rosario, Sanda anang mga Excelencias; y Pagdemdem sa mga 
Masaquiten nga intauan ig Santo Viatico. Estas obras posteriormente fueron 
revisadas y mejoradas por fray Domingo de Pablo, ORSA, y se reimprimieron en 
1951. Fray Elizalde de la Concepción (+1898) escribió una Doctrina cristiana en 
cuyunon y español, Adalan sa mga Cristianos nga insulat Quinoyunon yg 
quinachila. 

Fray Jesús Lozano compuso un librito devocional en cuyunon, Dalan sa Langit, 
que se imprimió en 1951. Más catecismos religiosos fueron traducidos al cuyunon: 
Isarang tabiang sa mga Manigpanuro ang Catecismo (1930); Ang aqueng Historia 
Sagrada (Historia de la Biblia en cuyunon, 1934); Los cuatros Evangelios en 
dialecto cuyuno (1950); Catecismo: Adalan nga quinuyunun sa mga Cristianos 
(1951). 

En la isla de Agutaya, Palawan, fray José Francés escribió en agutaynem Tatang 
Masinlong ang Barasalen. Tatang tabiang para ong mga Mangtuldok tang yateng 

 
24 Sádaba, 525-526. 
25 El título completo de este catecismo zambal es Catecismo sa sarita Zambale á mangapalaman 

nindao Dasal ta maanter á pamalica á cunamá Pagaralan ning tauong Cristiano á ginaua nin asay 
Padren Recoleto. Con licencia del Ordinario. Manila: Imprenta Santo Tomás, a cargo de A. Aoiz. 
Año 1873. Sádaba, 461-462. 
26 Sádaba, 513; Avellaneda, Continuación de P. Sádaba, 384-385. 
27 Sádaba, 346-348. 
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Religion (1968); y catecismo agutainem, Mga Pagampo… Mga Palangadien 
(1968). También tradujo al cuyunon algunas bendiciones latinas del Collectio 
Rituum. 

Fray Gerardo Díez de la Concepción (+1892) realizó un estudio académico sobre 
el alfabeto de la tribu tagbanua, en el interior de Palawan28. 

ESCUELAS PARROQUIALES: DIÁLOGO A TRAVÉS DE LA EDUCACIÓN 
La formación de pueblos y la creación de parroquias comenzó con los 

asentamientos cristianos llamados “reducciones” o “doctrinas”. Los misioneros 
junto con los nativos que aceptaron el cristianismo católico iniciaron las difíciles 
tareas de formar los actuales municipios y parroquias que salpicaban el archipiélago 
filipino. Los frailes ayudaron a la gente a organizar el gobierno local y tuvieron 
elecciones de líderes locales. Con el aumento de la población y la mejora de la 
economía local, el pueblo solicitaba al gobierno colonial que elevara su aldea a la 
categoría de pueblo y luego, con el análisis de las autoridades eclesiásticas, pedían 
a las autoridades coloniales la creación de una nueva parroquia. 

Otro apostolado importante del misionero y párroco agustino recoleto dentro de 
la “doctrina” o parroquia fue la educación. Según el Modo de Administrar de 1729:  

Todas las parroquias, e incluso en las misiones, si era posible, los misioneros y párrocos 
debían construir escuelas. Deben velar que las escuelas se construyan cerca del “kumbento” 
para que el misionero o párroco pueda supervisarlas mejor. Los niños y las niñas debían asistir 
a la escuela a partir de los seis o siete años. Debían ser enseñados a leer y escribir, contar y 
conocer la Doctrina Cristiana… Los misioneros y los párrocos debían esforzarse por tener 
buenos maestros en sus escuelas, personas de conducta irreprochable que conocieran bien el 
catecismo, la lectura, la escritura y los principios básicos de la aritmética. Ya que estas personas 
serían su mayor ayuda como sus asistentes en el cumplimiento de una parte importante de su 
ministerio… Los misioneros y párrocos de las ciudades deben pagar a los maestros sus 
salarios29. 

Debido a la precariedad de algunas misiones y parroquias, los misioneros y 
párrocos agustinos recoletos se adaptaron a la situación de sus tareas pastorales. 
Mejoraron el sustento de sus circunscripciones al abrir algunas escuelas de 
comercio. Entre estas escuelas de comercio destacan la de Las Piñas, cerca de 
Manila y Jagna, Bohol. Además, la curia provincial proporcionaba ayuda financiera 
a los misioneros que estaban en lugares pobres. 

Fray Diego Cera de la Virgen del Carmen fue el primer párroco de Las Piñas 
desde 1797 [sic] hasta 183130. En ese pueblo dejó un recuerdo duradero a la gente 

 
28 Sádaba, 628-629. 
29 M. Carceller, The Augustinian Recollects in the Philippine Islands, translated to English by the 

Augustinian Recollect Friars in the United States [n.d.], 11. 
30 Sádaba, 362-363. Manuel Carceller puso la fecha el 26 de diciembre de 1795 cuando fray Diego 

Cera tomó posesión de la parroquia de Las Piñas. Ver Manuel Carceller, Historia General de la 
Orden de Agustinos Recoletos, X, 1808-1836 (Madrid: Imprenta Juan Bravo, 1962), 658. 
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que amaba y servía. No solo ayudó a mejorar el sustento de la gente, integrada por 
agricultores y pescadores, sino que sobre todo se le recuerda por la iglesia que 
construyó y, en ella, el famoso “Órgano de Bambú”. Pedro Herce, historiador 
recoleto, escribió: 

Él [Cera] comenzó su trabajo seleccionando cuidadosamente bambúes de diferentes tamaños, 
grosor y textura. Luego los enterró en las arenas de la playa. Los bambúes, al ser sacados un 
año después, estaban intactos. Estos bambúes fueron escogidos para realizar su extraño 
proyecto: construir un órgano en el que los registros fueran de bambú. El órgano, tal y como 
existe hoy, tiene 5 ½ metros de altura, con escalas completas y 23 registros. En 1822, el Órgano 
de Bambú fue instalado en la iglesia... Fue y es el único de su tipo en todo el mundo31. 

Como párroco de Las Piñas, fray Diego Cera enseñaba música a los niños y 
utilizaba instrumentos musicales hechos de bambú, aparte de instrumentos de 
cuerda. El uso de bambúes como instrumentos musicales era la antesala para su 
gran proyecto: el órgano de bambú. También formó algunas personas en el 
mantenimiento de dicho órgano32.  

Fray Mariano Gutiérrez de los Dolores estuvo como párroco de Jagna, Bohol, 
de 1821 a 1855. Era pastor, entrenador y constructor. También fue un notable 
educador. Los jóvenes aprendieron de él las habilidades de carpintería, minería y 
metalurgia, en lo que se puede llamar actualmente una escuela de artes y oficios, 
donde se formaron tanto hombres como mujeres. Les enseñó a teñir y tejer esteras, 
cobertores y mantas de colores. Fray Mariano Gutiérrez fue muy recordado, porque 
enseñó a la gente a procesar y tostar los cueros de los kauang o kagwang, o lémures 
voladores, que se vendían en el extranjero a través del Acapulco Galleon Trade. 
Luego, fabricó la primera hoja de papel hecha en Filipinas fuera de Manila y fue el 
gran descubridor de la gamboge33 (gomorresina que se extrae de un árbol de la India 
y se utiliza en pintura y en farmacia). 

CONCLUSIÓN 
La labor misionera y el ministerio parroquial implican un diálogo constante con 

el pueblo. Todos los misioneros deberían aprender el lenguaje y las expresiones de 
las personas de este mundo contemporáneo. Desde 1606, los agustinos recoletos 
que llegaron a Filipinas vivieron con los pueblos indígenas y aprendieron su lengua 
y cultura. Era una de las maneras de llevarles la Buena Nueva en su propia lengua. 
Como educadores, los agustinos recoletos hicieron todo lo posible por enseñar a los 

 
31 P. Herce, “The Recollects in the Philippines”: Boletín Eclesiastico de Filipinas, XXXIX/435 

(1965) 251. 
32 En Intramuros, quedó grabado que fray Diego Cera, aparte de ser un buen músico y organista, 

también fue un excelente constructor de órganos e incluso dejó un equipo de constructores de 
órganos. Ver Carceller, 659. 
33 Fray J. F. Olaivar, “Father Mariano Gutiérrez, the Augustinian Recollect Parish Priest of Jagna, 

Bohol (1821-1855): His Contributions and Accomplishments”: Recoletos School of Theology MAT 
Thesis Major in Church History 2020, 2. 
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nativos cómo mejorar sus medios de vida y, en ese proceso, los nativos 
correspondieron, ayudando a sus pastores recoletos a construir una comunidad 
cristiana. De esta manera, el diálogo se convirtió en un encuentro a través del cual 
el pastor se identifica con las ovejas. El papa Francisco recordó a todos los 
sacerdotes que son como el Buen Pastor: “Sed pastores con «olor a oveja», que eso 
se note; en vez de ser pastores en medio del propio rebaño, y pescadores de 
hombres”34. 
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34 Papa Francisco, Santa Misa Crismal, 28 de marzo de 2013. 
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